23 de Abril 2007
UNA HISTORIA CON VIDA, UNA VIDA CON HISTORIA: MADRE ALBERTA.

Narrador: (Sentado en una mesa en un lateral, rodeado por libros y libros. Está concentrado en su mundo leyendo con atención uno de sus volúmenes, cuando de repente levanta la vista y ve a todas las niñas)

Oh! Vaya sorpresa, no esperaba encontrarme tantas personas hoy Ejem! Buenos días a todas… ¿Y por qué me miran así…? Ah, claro! ya entiendo: perdonen, creo que no me he presentado todavía: soy el Guardián de historias. Sí, sí, yo me encargo de archivar todas las historias  de las personas de todos los tiempos que han pasado por el planeta para que no caigan en el olvido. Y ¡no pueden hacerse a la idea de la variedad que hay!: historias largas y cortas, intrigantes y monótonas… Pero mis preferidas son aquellas que dejan huella en la historia de la humanidad. Precisamente hoy tengo una entre manos que es una auténtica joya, y además creo que la conocen muy bien. Sí, la Alberta Giménez y Adrover, aunque creo que para todos es más conocida por Madre Alberta. Sí, sí, una mujer sin duda singular. ¿Sabían que nació en Mallorca en 1837? Sí, en un pequeño pueblecillo, Pollensa. De pequeña viajó mucho a causa del trabajo de su padre, que era militar, pero eso no impidió que don Alberto procurara por todos los medios darle una sólida educación a su hija y a su hermano Saturnino, algo que , aunque hoy suene extraño, era realmente raro en aquella época pues no era  común que las mujeres estudiaran en aquel tiempo. Dicen que era una niña muy simpática: le encantaba bailar, jugar, aprender… Cuando le preguntaban qué quería ser de mayor respondía sin titubeos: ¡Maestra! Compartía esa pasión por la enseñanza con su profesor particular, Francisco, que resultará ser el gran amor de su vida y con el que acabará casándose en Palma de Mallorca con 23 años. ¡Oh sí! Francisco y ella fueron realmente felices: una pareja joven llena de vida y de sueños con una pasión en común, la enseñanza. Dios los bendijo con cuatro hijos,  aunque esa felicidad pronto se tradujo en tristeza: tres de sus cuatro hijos, y al poco tiempo su marido mueren.  En medio de tanto dolor algo llama poderosamente la atención: nunca pierde la fe y la esperanza en Dios, y en Él busca la fuerza para seguir adelante. Durante ese tiempo, mientras medita la posibilidad de ingresar en el convento de salesas de la ciudad de Palma recibe una visita inesperada: el obispo de Mallorca Miguel Salvá y don Tomás Rullán, sacerdote muy amigo de su marido van a verla con un proyecto arriesgado: sacar adelante el colegio de la Pureza de María, que está hecho una auténtica ruina …  Alberta pidió tiempo para pensarlo y … Bueno, ¿quieren saber cómo sigue la historia? ¿Sí? Pues retrocedan conmigo en el tiempo hasta el 23 de abril de 1870 y vayamos a la puerta del  colegio de la Pureza para ver qué sucedió.

H. FORNÉS: Pues bien, ya está usted aquí, no sabe cuánto anhelábamos que aceptara el proyecto. Nosotras ya somos mayores y ya no tenemos la energía necesaria para levantar el colegio… Sé que el colegio da la sensación de estar un poco destartalado y viejo, ¡pero con usted entre nosotras ya verá cómo cambia! Nos alegramos mucho de que haya aceptado el puesto de directora a pesar de saber que no es tarea fácil.

M. ALBERTA: Sí, sé que han intentado sacarlo a flote otras personas antes que yo…

H.F: Tiene usted razón: Las hermanas del Sagrado Corazón, la Compañía de María, Las religiosas de la Sagrada Familia, doña Catalina… Hay que reconocer que los antecendentes no son muy halagüeños, pero presiento que con usted será diferente.
MA: Dios lo quiera

H.F: Qué le parece si espera aquí mientras voy a por las llaves de su habitación para dejar las maletas? Después si lo desea puedo mostrarle el colegio y presentarle a las alumnas internas.
MA: Sí, eso me parece estupendo. Y dígame, ¿cómo son? 

H.F: Bueno, hay de todo, pero creo que es mejor que lo descubra usted misma…

---CANCIÓN INICIO. Mientras suena, Alberta deja las maletas en el suelo, se acerca al cartel de la Pureza caído y lo levanta. Pasa la mano por encima del mueble donde está el florero como quitando el polvo. Todo con gesto pensativo y pausado. Al final acaba sentándose en un sillón mientras espera que vuelva Catalina Forniés.---
Chica 1: Hey chicas, venid a ver quién ha llegado por fin!

Chica 2: ¿ella es la nueva directora? Me la imaginaba diferente… 

Chica 3: ¿Quieres decir tan estirada y fea como la anterior? (Coro de risas)
Chica 2: ¿Cómo doña Catalina? Pues sí, la verdad es que me la esperaba del mismo estilo.

Chica 1: Tranquila, todas son parecidas. Llegan aquí con muchas ganas pero acaban yéndose al poco tiempo , ¿Y sabéis por qué? Porque nadie puede ni podrá con nosotras? (Coro de risas)

---CANCIÓN CHICAS REBELDES: (Están en la escalera asomadas. Van bajando por la barandilla haciendo algún paso de baile –por determinar-. Al final se encuentran con la Madre)---
M.A: Hola chicas, buenos días, quisiera presentarme…

Chica 1: Tranquila, no se moleste, sabemos bien quién es, la nueva directora
MA: Sí, tienes razón, pero mi cargo no dice quién soy: mi nombre es Alberta

Chica 2: Sí, pero lo cierto es que pronto se irá y nos volveremos a quedar solas

Chica 3: Supongo que ya conoce nuestra fama

MA: No, no la conozco y tampoco eso me importa: quiero conoceros por mí misma, quiero…
---CANCIÓN MADRE ALBERTA BONITA (El rostro y el porte de las chicas va cambiando de duro y desafiante a desarmado y atento)---
Chica pequeña: Sabes? Quizá esta vez todo sea diferente
Chica 1: (Mirando a Madre Alberta con esperanza y cariño) quizá…

MA: Si Marta, solo hay que creer, solo hay que querer, solo hay que empezar (empieza M. Alberta cantando, coge la mano de Chica 1y se le une Marta mirándola a los ojos)
Narrador: Bueno, bueno, bueno! Qué les ha parecido este viaje al 23 de abril de hace 137 años? Fascinante, Verdad? Y todavía más especial teniendo en cuenta que sin ese sí de Madre Alberta al proyecto del obispo en el que supo ver el camino que Dios le ofrecía ni ustedes ni yo estaríamos aquí. Y como les iba diciendo (mira el reloj) Oh Dios mío, es tardísimo! ¡No voy a llegar a mi próxima cita! . Espero de todas formas encontrarme pronto de nuevo con ustedes y recuerden: hagan de su vida una historia hermosa, de esas que dejan huella, como la de Madre Alberta para que pueda servir de estímulo y ejemplo para otras personas ¿Sí? Adiós...
Agradecimientos. Sabemos que sin ese sí a Dios del 23 de abril de 1870 nosotras hoy no estaríamos aquí. Deja que te lo agradezcamos, Madre, con esta canción:  ---Canción final Alba
DECORADO

-Mesita salones entrada con dos sofás y florero

-Cartel de la entrada del colegio (En papel continuo)
-Mesa del profesor para el guardián de las historias. Libros acumulados (me los dejarán en la biblioteca?)
VESTUARIO

-M. Alberta: Blusa y falda de señora mayor. Maleta antigua (Gara o la de comunidad) Guitarra. Pelo recogido en un moño.
-H. Fornés: Hábito negro (H. Silvia). Pelo recogido en un moño.

-Chicas: Falda del colegio, blusa blanca, lazo azul marino en el cuello, zapatos negros, pelo recogido en un moño o cola de caballo.
-Guardián de historias: Pantalones de hombre, camisa blanca y brazaletes negros de contable en las mangas, visera negra, gafas
PAGE  
2

